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CAPÍTULO X. 
CELEBRACIÓN DE LA PASIÓN DEL SEÑOR 

NOCIONES GENERALES 

312. Este día, en que «ha sido inmolado Cristo, nuestra Pascua»56, lo que por largo 
tiempo había sido prometido en misteriosa prefiguración, se ha cumplido con 
plena eficacia: el cordero verdadero sustituye a la oveja que lo anunciaba, y con el 
único sacrificio se termina la diversidad de las víctimas antiguas57. 

En efecto, «esta obra de la Redención humana y de la perfecta glorificación de 
Dios, alumbrada antes por las maravillas que Dios obró en el pueblo de la Antigua 
Alianza, Cristo, el Señor, la realizó principalmente por el misterio pascual de su 
bienaventurada Pasión, Resurrección de entre los muertos y gloriosa Ascensión. 
Por este misterio, muriendo, destruyó nuestra muerte y resucitando, restauró 
nuestra vida. Pues del costado de Cristo dormido en la cruz, nació el sacramento 
admirable de la Iglesia entera»58. 

La Iglesia, al mirar la Cruz de su Señor y Esposo, conmemora su propio 
nacimiento y su misión de extender a toda la humanidad los fecundos efectos de 
la Pasión de Cristo, que hoy celebra, dando gracias por tan inefable don. 

313. Alrededor de las tres de la tarde, a no ser que por razón pastoral se elija una 
hora más avanzada, se celebra la Pasión del Señor, que consta de tres partes: 
Liturgia de la Palabra, adoración de la Cruz y sagrada Comunión59. 

314. El altar debe estar desnudo por completo: sin cruz, sin candeleros y sin 
manteles60. 

315. Para la celebración de la Pasión del Señor, prepárese lo siguiente: 

a) En el secretarium: 

— para el Obispo y los diáconos vestiduras de color rojo, como para la Misa; 
el Obispo usa mitra sencilla, pero no usa ni anillo ni báculo; 
— para los demás ministros, albas u otras vestiduras legítimamente 
aprobadas. 

                                         
56 1 Co 5, 7. 
57 Cf. S. León Magno, Sermón 58 De Passione Domini, 1: PL 54, 332. 
58 Conc. Vat. Il, Const. de Sagrada Liturgia, Sacrosanctum Concilium, n. 5. 
59 Cf. Misal Romano, Viernes Santo en la Pasión del Señor, Celebración de la Pasión del Señor, n. 3. 
60 Ibidem, n. 2. 
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b) En un lugar conveniente: 
— Cruz velada, si se usa la primera forma) 
— dos candeleros. 
c) En el presbiterio: 
— el Misal; 
— los leccionarios; 
— el mantel; 
— el corporal; 
— estolas de color rojo para los presbíteros y diáconos que reciben la 
Comunión. 
d) En el sitio de la reserva del Santísimo Sacramento: 
— velo humeral de color rojo o blanco para el diácono; 
— dos candeleros para los acólitos. 

 

RITOS INTRODUCTORIOS 

316. El Obispo y los diáconos, con vestiduras de color rojo, como para la Misa, 
avanzan en silencio hasta el altar. 

El Obispo, deja la mitra y hecha reverencia, se postra, o si lo juzga conveniente, 
se arrodilla en un reclinatorio desnudo y ora en silencio por unos momentos. 

Lo mismo hacen todos los demás61. 

317. En seguida el Obispo, acompañado de los diáconos, va a la cátedra, donde 
vuelto hacia el pueblo, con las manos extendidas, dice la oración: Dios creador y 
salvador de los hombres, recuerda que tu ternura, o también: Dios, fuente y autor de toda 
santidad, que por la pasión de Cristo, Señor nuestro, has destruido la muerte. Luego se sienta 
y recibe la mitra62. 

 

                                         
61 Cf. ibidem, n. 4. 
62 Cf. ibidem, n. 5. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 

318. Entonces, estando todos sentados, se dice la primera lectura del libro del 
profeta Isaías, con su salmo. Sigue la segunda lectura de la Carta a los Hebreos63. 

319. Al iniciarse el canto que precede al Evangelio todos, excepto el Obispo, se 
ponen de pie. 

No se lleva ni incienso ni cirios para la historia de la Pasión. 

Los diáconos que leerán la historia de la Pasión, piden y reciben la bendición 
del Obispo, como en otras ocasiones. 

El Obispo, dejada la mitra, se levanta. Luego se lee la historia de la Pasión 
según San Juan. Se omite el saludo al pueblo, y no se signa el libro. 

Después de que se anunció la muerte del Señor, todos se arrodillan y se hace 
una pausa. Al final se dice: Palabra del Señor, pero se omite el beso del libro. 

Terminada la historia de la Pasión, el Obispo hace una breve homilía. Al final 
de ella el Obispo o el diácono pueden invitar a los fieles a que permanezcan en 
oración durante algún tiempo64. 

320. Después de la homilía, el Obispo, de pie y sin mitra, en la cátedra, o, si lo 
juzga conveniente, en el altar, con las manos extendidas dirige la oración universal 
como se propone en el Misal, seleccionando, si fuere necesario, las oraciones más 
adecuadas. 

Los invitatorios con los cuales se expresan las intenciones de esta oración, si 
se cree conveniente, los pueden proponer los diáconos de pie desde el ambón. 

Los fieles pueden permanecer de rodillas o de pie durante todo el tiempo de 
las oraciones65. 

 

ADORACIÓN DE LA SANTA CRUZ 

321. En seguida se hace la presentación y adoración de la santa Cruz, con una de 
las formas que se proponen en el Misal. 

                                         
63 Cf. ibidem, n. 6-7. 
64 Cf. ibidem, nn. 8-9. 
65 Cf. ibidem, nn. 10-13. 
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a) Primera forma de presentación de la santa Cruz: Mientras el diácono, acompañado 
por dos acólitos con cirios encendidos, lleva al altar la Cruz cubierta, el Obispo se 
acerca al altar con sus diáconos asistentes y allí, de pie y sin mitra, recibe la Cruz y 
en tres momentos sucesivos la descubre y la presenta a la adoración de los fieles, 
repitiendo cada vez el invitatorio: Mirad el árbol de la Cruz el diácono o, si es el caso, 
el coro puede continuar esta invitación. Todos responden: Venid, adoremos, y 
terminado el canto, se arrodillan, y durante breve tiempo adoran en silencio la 
Cruz, que el Obispo, de pie, sostiene elevada. 

Después, el diácono, acompañado por dos acólitos con cirios encendidos, lleva 
la Cruz a la entrada del presbiterio o a otro sitio adecuado y la coloca allí, o la 
entrega a los ministros para que la sostengan levantada entre cirios encendidos 
colocados a derecha e izquierda66. 

b) Segunda forma de presentación de la Santa Cruz: El Obispo permanece de pie en 
la cátedra y sin mitra; el diácono, acompañado por los acólitos, va a la puerta de la 
iglesia donde toma la Cruz descubierta. 

Los acólitos, por su parte, llevan los candeleros con los cirios encendidos, y se 
hace la procesión a través de la iglesia hacia el presbiterio. 

Cerca de la puerta de la iglesia, en la mitad y a la entrada del presbiterio, el 
diácono eleva la cruz cantando el invitatorio: Mirad el árbol de la Cruz, al cual todos 
responden: Venid adoremos. 

Después de cada respuesta, el Obispo permanece de pie, mientras todos los 
demás se arrodillan y adoran en silencio durante breve tiempo. 

Luego el diácono deja la Cruz a la entrada del presbiterio, o en otro sitio, como 
se dijo antes67. 

322. Para la adoración de la Cruz, el Obispo deja la mitra, la casulla y, si lo juzga 
conveniente, los zapatos; con la cabeza descubierta se acerca en primer lugar, hace 
genuflexión ante la Cruz, la besa y regresa a la cátedra, donde vuelve a calzarse; se 
reviste con la casulla y se sienta sin mitra. 

Después del Obispo pasan, a modo de procesión, los diáconos, luego el clero 
y los fieles y manifiestan su reverencia a la Cruz mediante una genuflexión sencilla, 
u otro signo adecuado, según el uso de las regiones, por ejemplo besando la Cruz. 

                                         
66 Cf. ibidem, nn. 15-16. 
67 Cf. ibidem, n. 17. 
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Entre tanto se canta la antífona: Tu Cruz adoramos, los Improperios u otros 
cantos aptos. 

Todos los que ya adoraron la Cruz, se sientan en sus puestos68. 

323. Preséntese solamente una Cruz a la adoración de los fieles. 

Pero si por causa del gran número de pueblo no todos pudieren acercarse, uno 
a uno, el Obispo, después de que una parte del clero y de los fieles haya hecho la 
adoración, vuelve al altar, recibe del diácono la Cruz, y de pie delante del altar, con 
pocas palabras invita al pueblo a adorar la santa Cruz, y luego la levanta un poco 
más durante algún tiempo para que todos los fieles la adoren en silencio69. 

SAGRADA COMUNIÓN 

324. Terminada la adoración, el diácono lleva la Cruz a su lugar cerca del altar, 
mientras el Obispo regresa a la cátedra. 

Los candeleros con los cirios encendidos se colocan junto al altar, o junto a la 
Cruz. 

Sobre el altar se extiende un mantel y se coloca un corporal y el Misal70. 

325. Después el diácono, tomado el velo humeral, por el camino más corto, lleva 
el Santísimo Sacramento del lugar de la reserva al altar. 

Dos acólitos con candeleros con cirios encendidos, acompañan el Sacramento 
y los dejan cerca o sobre el altar. Entre tanto el Obispo y todos los demás se 
levantan y permanecen en silencio71. 

326. Cuando el diácono haya dejado el Sacramento sobre el altar y descubierto el 
copón, el Obispo y los diáconos se acercan y, hecha la genuflexión, suben al altar. 

Se dice el Padrenuestro con su embolismo y se distribuye la Comunión, como 
se indica en el Misal72. 

327. Si el Obispo estuviera presente en la acción sagrada, sin celebrarla, es 
conveniente que, por lo menos después de la adoración de la Cruz, revista sobre el 

                                         
68 Cf. ibidem, n. 18. 
69 Cf. ibidem, n. 19. 
70 Cf. ibidem, nn. 20-21. 
71  Cf. ibidem, n. 21. 
72 Cf. ibidem, nn. 22-25. 
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roquete la estola y la capa pluvial de color rojo, y que presida el rito de la 
Comunión. 

Pero si ni esto hace, recibida la estola para la Comunión, él mismo comulga en 
el altar, después del celebrante. 

328. Terminada la distribución de la Comunión, el diácono, recibido el velo 
humeral, lleva el copón al lugar preparado fuera de la iglesia, o si las circunstancias 
así lo requieren, lo guarda en el sagrario73. 

329. En seguida el Obispo, después de permanecer según las circunstancias, algún 
tiempo en sagrado silencio, dice la oración después de la Comunión74. 

RITO DE CONCLUSIÓN 

330. Terminada la oración después de la Comunión, para la despedida, el Obispo, 
de pie, vuelto hacia el pueblo y con las manos extendidas sobre éste, dice la 
oración: Envía, Señor, sobre tu pueblo75. 

331. Después de hacer genuflexión a la Cruz, el Obispo recibe la mitra, y todos se 
retiran en silencio. 

El altar se desnuda en tiempo oportuno76. 

  

                                         
73 Cf. ibidem, n. 26. 
74 Cf. ibidem, n. 27. 
75 Cf. ibidem, n. 28. 
76 Cf. ibidem, n. 28. 


